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Leopoldo Marechal ante la crítica. 
Las veleidades del canon literario

Ernesto Sierra

Universidad de la Habana - Centro Hispano-Americano de Cultura de La Habana

En las palabras preliminares de La doble aventura de Adán Buenosayres1, 
mi ensayo de juventud sobre Leopoldo Marechal, narré brevemente cómo co-
nocí su primera novela: en una noche digna de Tesler y Adán, un pequeño 
grupo de estudiantes de Letras diletábamos acerca de la naturaleza de la poesía 
en la residencia académica de la Universidad de La Habana, mientras dedi-
cábamos profusas libaciones de un té negro soviético que, a la postre, sería la 
única herencia cultural, creo, que nos quedaría en la Isla años después, cuando 
el gigante euroasiático fuera un capítulo en los libros de historia. Cuando la 
tertulia se encontraba en su momento más encendido, yo, que hablaba con 
la vehemencia de mis 17 años, recibí la enérgica increpación de un colega de 
cuarto año que nos doblaba la edad a todos: «–¿Quieres saber lo que es la poe-
sía? –¡Léete esto!» Y me lanzó sin ambages el compacto ladrillo azul de la edi-
ción cubana de Adán Buenosayres2. Literalmente hablando, ese fue mi choque 
iniciático con Marechal y su obra. 

Recuerdo la fascinación que causaron en mí todos los mundos que me 
reveló la novela. Mundos literarios: poético, dramático, narrativo; mundos de 
conocimientos, de filosofía, teosofía; de replanteo de la cultura universal y la 
local, el uso de las variantes humorísticas, las alegorías líricas, las espirituales; 
la presencia del campo, de la ciudad, de lo nacional y lo universal. El descu-
brimiento de Marechal significó, para mí, sumar otra asignatura a mi plan de 
estudios universitarios, en la cual, y creo que en eso fui un privilegiado, iba 
aprendiendo, comprobando, sopesando, revalorando, literaturizando, convir-
tiendo en materia artística el conocimiento académico que iba adquiriendo en 
el aula, y luego consolidaba y desencartonaba en aquellas lecturas recurrentes. 

1. Ernesto SIERRA, La doble Aventura de Adán Buenosayres, La Habana, Letras Cubanas, 1996.
2. Leopoldo MARECHAL, Adán Buenosayres, prólogo Oscar Collazos, La Habana, Casa de las

Américas, 1968.



514 Marechal y el canon literario

Fue el primer escritor que me obligó a tomar una libreta y un lápiz para ano-
taciones; yo quería saber qué significaba «adláteres»; quería saber qué era un 
gliptodonte; aprendía a pensar con el tratamiento paródico de los temas y au-
tores que estudiaba en clases; disfrutaba de los juegos con el latín –asignatura 
que siempre me gustó– por eso me desternillaba cuando, a las serias lecciones 
de Ovidio y su Ars amandi, tuve que incorporar enseguida la posible existencia 
de un Ars cacandi en el universo marechaliano. Anaximandro, Empédocles, 
se iban sumando a la lista de filósofos más escueta trasmitida por la escue-
la. Dante y Rabelais adquirían, para mí, unas significaciones mayores que la 
de los manuales y, de paso, se llenaban de una modernidad que me los hacía 
contemporáneos. La sintaxis, el manejo magistral de variantes discursivas, la 
explosión del uso convencional de los géneros, la belleza del lenguaje y su pe-
culiar barroquismo me hicieron descubrir un mundo de posibilidades en el 
que disfrutaba la naturalidad con que se presentaba su exquisita prosa poética, 
al punto que empecé a imitarlo en mis imberbes escritos personales.

Aquel sarampión marechaliano me llevó a querer hacer mis trabajos de 
cursos sobre su obra en la Facultad de Letras, pero pronto recibí la negativa de 
un grupo de profesores, que sabían lo que hacían, pues intentaban disuadirme 
y proponían otros autores. De todos modos yo insistía, y fue la Dra. Beatriz 
Maggi –una de las autoridades sagradas del claustro– quien pidió entrevistar-
me. De la entrevista me fui con su benevolente decisión de dejarme hacer mi 
trabajo de curso sobre la sátira y la parodia en Adán Buenosayres. Hubo otra 
reunión más breve, en la cual mi profesor de poesía, Osmar Sánchez Aguilera, 
con quien guardaba una estrecha relación creativa, me dijo: «–¡Te interesa pro-
mover este escritor, ¿verdad?». Y asentí sin dudar.

La anécdota es genuina y define, de manera general, mi relación con 
Leopoldo Marechal y su obra: de un lado, el interés por su magisterio literario 
y, por otra parte, el desentrañamiento de su injusta ubicación en las coordena-

das críticas y promocionales dentro del canon de la llamada literatura hispa-
noamericana.

Esta segunda motivación dio, en 2011, el resultado concreto de la publica-
ción del volumen Leopoldo Marechal3, con edición a mi cuidado y publicado 
por la Casa de las Américas en la colección Valoración Múltiple, emblemática 
en su género. Me apoyaré en este volumen para hilvanar un poco mejor las 
ideas. Por eso les propongo, a grandes rasgos, ver la crítica en torno a Marechal 

3. Leopoldo MARECHAL, Leopoldo Marechal, ed. Ernesto Sierra, colección Valoración múlti-
ple, La Habana, Casa de las Américas, 2011.
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en dos movimientos, uno sincrónico, y el otro, diacrónico. Es decir, acercarnos 
a la crítica escrita en vida de Marechal y la publicada después de su muerte.

Esta propuesta es una elección dentro de muchas otras maneras de acerca-
miento al corpus crítico marechaliano que, como ocurre con tantos escritores, 
tiene sus peculiaridades. Una de las más notables de la obra de Marechal es la 
diversidad de géneros, de modelos discursivos que cultivó. De hecho, la meto-
dología seguida en la Valoración Múltiple fue esa, la de reflejar los acercamien-
tos críticos a su poesía, su teatro, las novelas, el ensayo, con la salvedad de la 
inclusión de un acápite titulado «Nuevos textos críticos», el cual me permitió 
reflejar someramente el estado actual de la crítica marechaliana, algo sobre lo 
cual hablaré más adelante. Otra característica a tomar en cuenta es que, a pesar 
de lo que se escribe y se piensa a veces, el corpus crítico en torno a Marechal es 
extenso y muy variado en matices, lo cual presupone un esfuerzo metodológi-
co que sea funcional ante tal diversidad.

Como ya es consenso, una primera etapa de la recepción crítica de Ma-
rechal es la que va desde la publicación de su primer libro de poemas hasta 
1948, año en que publica su Adán Buenosayres. Otra, bien distinguible, va des-
de ese año 1948 hasta 1965, año en que gana el premio de novela Forti Glori 
y comienza el rescate y restitución de Marechal y su obra, como lo evidencian 
su presencia como jurado del Premio de Novela de la Casa de las Américas, 
en Cuba, y su posterior participación en el Encuentro de Escritores, en Chile, 
junto a Juan Rulfo, Vargas Llosa, Mario Monteforte Toledo, David Viñas, entre 
otros. Ya visto en diacronía, podemos distinguir un período que se extiende 
desde la muerte del poeta, en 1970, hasta el año 1991, en que se constituye la 
Fundación Leopoldo Marechal, presidida por María de los Ángeles, primo-
génita del poeta. Y podríamos considerar un giro importante alrededor de 
1998-2000, fechas en que se cumplieron los 50 años de la publicación de Adán 

Buenosayres y el centenario de Marechal. La incansable labor de la Fundación 
ha logrado, como sabemos, revitalizar y fomentar la difusión de la obra de 
Marechal, así como el desarrollo de un notable grupo de estudiosos de las obra 
marechaliana, con la consecuente proliferación de eventos y publicaciones.

La colección editorial Valoración Múltiple trata de ofrecer a un público 
amplio –desde estudiosos y estudiantes hasta meros interesados en la litera-
tura– una visión lo más completa posible de la actitud de la crítica frente a un 
autor determinado. La selección de textos debe reflejar pluralidad de autores, 
enfoques, géneros (reseñas, notas, comentarios, entrevistas, cartas, etc.) y de 
acercamientos a las diversas obras del autor. Como puede verse, es un proyecto 
que, por su naturaleza, precisa una buena dosis de información, objetividad y 
honestidad sobre el objeto de estudio.
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En el caso de Marechal, la tarea adquiere dimensiones tan riesgosas como 
fascinantes. El autor de Adán Buenosayres ha legado una obra literaria que so-
brepasa la veintena de títulos en el cultivo de la poesía, la narrativa, el ensayo 
y el teatro, y es sabido que tanto su obra como su personalidad de escritor han 
sido asediadas siempre por los vientos huracanados de la polémica; polémica 
no precisamente literaria, sino sustentada en argumentos tales como su afilia-
ción política al peronismo o los resquemores personales que pudieron alimen-
tar, en su momento, las alusiones biográficas a sus contertulios martinfierristas 
en su primera novela. Estos factores extraliterarios no solo hicieron sufrir a 
Marechal el silencio de sus contemporáneos, sino que también han retarda-
do la natural difusión de su obra al manipular su recepción crítica y alejarla 
de sus lectores potenciales. No obstante, todas estas circunstancias, vistas en 
conjunto ahora, nos devuelven a un Marechal enriquecido por la diversidad de 
puntos de vista con que ha sido abordada su escritura.

Para continuar con el perfil que caracteriza la serie editorial mencionada, 
me propuse poner en las manos de los lectores un volumen que respetara, sin 
prejuicios, el estado y la diversidad de criterios que refleja la crítica de la obra 
de Marechal, así como algunas herramientas biobibliográficas que ayudasen a 
su mejor conocimiento y difusión. Por ello, junto al ensayo de largo aliento, 
aparecen breves reseñas divulgativas, textos críticos, estudios de corte académi-
co, fragmentos de tesis universitarias, entrevistas y artículos. La sección «Otras 
opiniones» está reservada a pequeños comentarios que, en su mayoría, son ex-
traídos de textos de caracteres generales o dedicados a otras temáticas, en los 
cuales, sin embargo, aparecen alusiones valiosas a nuestro objeto de estudio.

Algunas dificultades hubo a lo largo de la realización de la compilación, 
pero casi todas podrían resumirse bajo un denominador común: el mito de 
ostracismo que rodea al autor, las consecuencias de su condición de «poeta 
depuesto», para decirlo con sus propias palabras. No fue fácil la localización 
y recopilación de los textos. En los inicios de la investigación, profesores y 
colegas suponían que no había casi nada publicado sobre el autor, debido a las 
causas ya mencionadas; esta opinión también aparecía en varios de los pocos 
textos críticos conocidos en esta primera etapa de producción del libro. Por 
otra parte, Marechal no era estudiado en los planes de clase de nuestras uni-
versidades y menos aún se escuchaba algún trabajo en un congreso literario; 
no se podía aspirar a encontrar índices o bibliografías en las bibliotecas. Estas 
circunstancias constituyeron una motivación, pues resultaba incomprensible 
que una obra de tan altos valores, de tanta significación dentro del corpus lite-
rario continental, reflejara ese estado de silencio. Poco a poco un artículo fue 
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remitiendo a otro; una pista dada por un colega nos llevó a un nuevo texto, o 
la lectura de una revista, por otro motivo, nos descubrió un dato. Mucha de 
la información, ahora recogida, fue el fruto de búsquedas esperanzadas –en 
bibliotecas nacionales y extranjeras– en colecciones enteras de publicaciones 
periódicas. El método fue arduo pero seguro.

Me satisface reconocer la generosidad y el entusiasmo con que colabora-
ron varias personalidades a lo largo de la investigación. A finales de los ochen-
ta, cuando aún preparaba mi tesis de licenciatura, conocí al profesor argentino 
Ángel Vilanova, quien, rara avis, participaba en un congreso de letras clásicas 
en la Facultad de Letras de la Universidad de la Habana, con una ponencia 
sobre el mito del descenso al infierno en tres novelas latinoamericanas; entre 
ellas, Adán Buenosayres. Meses después, recibiría por correo un ejemplar, en 
fotocopia, de las «Claves de Adán Buenosayres»4, publicado en esta edición 
junto con los trabajos fundacionales de Cortázar, Adolfo Prieto y Graciela de 
Sola. En 1992, tuve la oportunidad de conocer a Noé Jitrik, quien no solo me 
estimuló con sus comentarios, sino que me proporcionó, después, una intere-
sante bibliografía sobre Marechal. Unos años más tarde tuve el privilegio de 
entrar en contacto con María de los Ángeles Marechal y conocer a algunos 
miembros de la Fundación que lleva el nombre de su padre, relación que me ha 
permitido, a pesar de la distancia, acercarme a más información y recibir do-
cumentación muy valiosa. En ese mismo período, comencé una relación epis-
tolar con la profesora Graciela Maturo, que se trocó en una admirada amistad 
por mi parte, sobre todo después de recibir con una generosa dedicatoria su 
excelente libro Marechal, el camino de la belleza5, que, como podrán imaginar, 
le dio un vuelco a mi investigación.

Fue motivo de sorpresa, al adentrarme en una investigación sobre la crítica 
de Marechal, percatarme de que –contrariamente al lugar común– su obra ha 
sido frecuentada más de lo que se reconoce o se repite en los círculos literarios. 
También se advierte enseguida que esta actividad crítica sufre notables fluc-
tuaciones, muy ligadas a la biografía del autor, con etapas de auge y otras de 
silencio casi completo. Otra característica distintiva es que existe un verdadero 
parteaguas en la recepción crítica de su obra a partir de la publicación de Adán 

Buenosayres, en 1948; y este cambio se señala no solo en el orden cuantitativo, 
sino en la percepción de su mensaje estético. 

Hasta 1948 la obra de Marechal había merecido cerca de una veintena de 
comentarios y reseñas en diversas publicaciones de la época, y su producción 

4. Leopoldo MARECHAL, Las Claves de Adán Buenosayres, Mendoza, Azor, 1966. 
5. Graciela MATURO, Leopoldo Marechal, el camino de la belleza, Buenos Aires, Biblos, 1999.
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poética había recibido importantes premios nacionales; un reconocimiento 
notable para su edad y la época. Tengamos en cuenta que no son aún los 
tiempos del boom de los sesenta. Pero, a partir de Adán Buenosayres –cuya 
publicación es contemporánea de la subida al poder de Perón–, la crítica de 
Marechal se perfila, quizá de forma involuntaria, en dos visiones fundamen-
tales: la detractora y la apologética. El origen de este giro radica en la apa-
rición, en Sur, en 1948, de la nota de Eduardo González Lanuza a propósito 
de la publicación de Adán Buenosayres6, en la cual se excede en la carga de 
ironía y sarcasmo para tratar de desvirtuar la novela bajo los cargos, entre 
otros, de hacer uso de un lenguaje procaz, de ser una imitación del Ulises 
de Joyce, de estar cargada de una simbología incomprensible, ambiciosa y 
aburrida y, por supuesto, de dejar mal parados a los colegas martinfierristas 
de Marechal, distinguibles, para Lanuza, en el texto. Más allá de la falta de 
elegancia literaria, que no es objetivo de este análisis, el artículo de Lanuza, 
en su irritación desmesurada, y en su absoluta falta de objetividad, colocó 
en un ángulo difícil a la futura crítica –que incluso alude en su texto– y de-
mostró que no era la generación de Marechal la llamada a entender y juzgar 
críticamente su obra. 

Es el joven Cortázar quien, unos meses después, en 1949, publica, en la re-
vista Realidad, una reseña sobre Adán7 en la cual le da a la novela la dimensión 
crítica que se merecía, y no porque hablara positivamente de ella, sino porque 
hace algunos señalamientos importantes en cuanto a la estructura y la cohe-
rencia general de sus diferentes planos composicionales, por la profundidad 
con que se acerca al texto, por los logros en el desentrañamiento de claves que 
solo serían reveladas años después por el autor y por la diversidad de líneas 
que deja abiertas a futuros análisis. Además de estudiar ejemplarmente el tex-
to, Cortázar amplía el espectro de su visión crítica al dimensionar la novela 
de Marechal en el corpus de la literatura argentina; afirma que, en el humor, 
Marechal retomaba la línea caudalosa de Mansilla y Payró, y que, en el plano 
del lenguaje, lo logrado por él era lo más relevante en la literatura argentina 
después de los experimentos del otro Leopoldo: Lugones. Años más tarde, en 
carta memorable, Cortázar reconocería la marca de Adán en Rayuela8: 

6. Eduardo GONZÁLEZ LANUZA, «Leopoldo Marechal, Adán Buenosayres», Sur, 169, noviembre 
de 1948, pp. 87-93.

7. Julio CORTÁZAR, «Leopoldo Marechal: Adán Buenosayres», Realidad, 14, marzo-abril de 
1949, pp. 232-238.

8. Me parecen aún poco estudiadas las relaciones literarias que marca Cortázar en dife-
rentes momentos entre la obra de Marechal y las de otros autores latinoamericanos y la suya 
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Me alegra de verdad que Rayuela signifique algo para usted, porque para mí, 
es la prueba de que esa tentativa ha cuajado, por lo menos parcialmente. […]. 
Pienso que usted lo comprenderá muy bien, porque nos marcó un gran rum-
bo con su Adán… y porque sin duda pasó por experiencias análogas.
Me divierte pensar que Horacio Oliveira se ha juntado alguna noche con el 
grupo de porteños que vagan por los suburbios, y que lo han recibido como a 
un amigo. Me divierte y me conmueve imaginármelo junto a ellos asistiendo 
al glorioso encuentro del taita Flores con el malevo Di Pasquo, saboreando 
hasta las lágrimas el zapatillazo del pesado Rivera en la cabeza de Samuel 
Tesler. No cualquiera, creo, tiene entrada al velorio del pisador de barro. Yo 
agradezco por Horacio, y miro por sobre su hombro9.

En el mismo año de la crítica pionera de Cortázar, aparece, en Marcha, 
«Adán Buenosayres: una novela infernal»10, largo comentario crítico de Emir 
Rodríguez Monegal, ubicado en zaga de la nota de Eduardo González Lanu-
za, a quien cita desde el mismo primer párrafo. Ya situado en esa perspectiva 
prejuiciada, Monegal intenta desmarcarse del trabajo de Lanuza tratando de 
revestir sus injurias personales de un cierto lenguaje crítico o una pretendida 
objetividad epistemológica. A la lista de aspectos negativos o fallidos de la no-
vela, comenzada por Lanuza, agrega Monegal el antisemitismo, acusación que 
será retomada años más tarde por cierta crítica heredera de esta visión detrac-
tora, como se verá más adelante. El intento de análisis estructural no logra ma-
tizar las intenciones de Monegal, quien asedia la novela y a su autor desde una 
falsa perspectiva crítica para ofrecer un buen ejemplo de absoluta desnudez 
ética y parodia de ejercicio intelectual. Un aspecto curioso del acercamiento 
del crítico uruguayo al Adán es que publica, en 1969, una nueva versión de sus 
comentarios11. En este caso, decide publicar nuevamente el texto de 1949, que 
acabamos de comentar, acompañado ahora de una addenda en la cual intenta 
justificar el tono de ese primer comentario y ofrece nuevos criterios sobre la 
novela y su autor, en un tono que intenta ser positivo, pero que no pasa de una 
aceptación a regañadientes de los valores del texto, para entonces ya reconoci-
dos y no precisamente por él. No obstante, acepta, como había señalado Cor-

propia. Cortázar invita constantemente a leer a Marechal desde una perspectiva continental 
y reconoce su magisterio en nuestras letras. 

 9. Julio CORTÁZAR, Cartas 2 (1964 - 1968), Buenos Aires, Alfaguara, 2000.
10. Emir RODRÍGUEZ MONEGAL, «Adán Buenosayres, una novela infernal», Marcha, 466, 1949, 

pp. 14-15.
11. Emir RODRÍGUEZ MONEGAL, «Adán Buenosayres, una novela infernal», en Narradores de esta 

América, Buenos Aires, Alfa, 1969, volumen 1, pp. 236-248.
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tázar, la filiación de Adán con textos clásicos de la literatura argentina y llama 
la atención sobre su influencia en autores como Sábato y el propio Cortázar. 

En 1955 aparece, en la revista Contorno, «Adán Buenosayres: la novela de 
Leopoldo Marechal», análisis de largo aliento de Noé Jitrik12, sin dudas, de 
interés para el estudio de la crítica de la obra de Marechal en estos años. Inicia 
su trabajo partiendo de un comentario sobre la nota de Lanuza y se sumerge 
en un análisis profundo del texto, donde ensaya una crítica de espectro amplio. 
Se interesa por el lenguaje, el humor, la funcionalidad de la estructura, los refe-
rentes culturales del autor o por ciertas claves espirituales del texto, entre otros 
aspectos. Pero señala tres prejuicios fundamentales que, en su criterio, limitan 
la libertad creadora de Marechal: los católicos, los nacionalistas y los persona-
les. Llama la atención cómo, por vía diferente a los comentaristas antecesores, 
cae en el prejuicio del elemento biográfico en la novela; mientras a unos les 
desagrada por sentirse aludidos en los personajes, a Jitrik le parece censurable, 
desde su perspectiva de escritor joven, por considerarla una actitud provin-
ciana a superar en las letras argentinas. Aun así, admite que su perspectiva, 
por cercana, es estrecha, así como su simpatía por las que llama «víctimas» de 
Marechal.

Aun así, admite su simpatía por lo que llama «victimas» de Marechal y que 
su perspectiva, por cercana, es estrecha. La alusión a los prejuicios del novelis-
ta ha sido lo más visto con posterioridad en su trabajo. Cierto es que pareciera 
haberlo escrito más para decir lo que no le gusta de Adán que lo que le agrada. 
A pesar de la profesionalidad de su estudio, del andamiaje teórico que desplie-
ga Jitrik, el texto continúa, precisamente por el empaque académico, más peli-
grosamente la línea detractora de la lectura de Adán13. Aun así, considero que 
es un texto bisagra en la medida que marca un giro entre la crítica precedente 
y la posterior. 

En 1959 y 1960, respectivamente, aparecen sendos trabajos de Adolfo Prie-
to y Graciela de Sola: «Los dos mundos de Adán Buenosayres»14 y «La no-

12. Noé JITRIK, «Adán Buenosayres, la novela de Leopoldo Marechal», Contorno, 5-6, sep-
tiembre de 1955, pp. 38-45.

13. En un reciente homenaje a Marechal, celebrado día lunes 13 de julio a las 19 hs., en la 
sala Juan L. Ortiz (3.° piso) de la Biblioteca Nacional de la Argentina (posterior a la lectura de 
este trabajo), en el cual participamos Noé Jitrik, Roberto Retamoso y yo, Jitrik comentó pro-
fusamente su trabajo de 1955, el cual revalorizó críticamente, así como su visión en general 
de Marechal y su obra. Comentó Jitrik cómo conoció personalmente a Marechal en Cuba, 
en 1967, y este encuentro le hizo lamentar algunos criterios de aquel trabajo de 1955. Las 
intervenciones en la Biblioteca Nacional fueron filmadas en su integridad.

14. Leopoldo MARECHAL, Las Claves de Adán Buenosayres.
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vela de Leopoldo Marechal, Adán Buenosayres»15. En su texto, Prieto retoma 
las opiniones de Jitrik y da una respuesta propia al planteo de los prejuicios 
hechos por este en el trabajo ya mencionado, a la vez que analiza la funcio-
nalidad estructural, el aspecto biográfico y la presencia de tópicos culturales 
contemporáneos a la novela, como el criollismo, el vanguardismo literario y 
el martinfierrismo. Un punto de avance en el acercamiento a las claves de la 
novela lo constituye la llamada de atención que Prieto hace sobre los modelos 
literarios y filosóficos de Marechal, como Gracián y Aristóteles. Como bien ha 
señalado Graciela Maturo, este crítico no ve la significación de la presencia de 
Dante; sin embargo, adelanta interesantes hipótesis al descubrir la presencia de 
Quevedo y de concepciones tomistas en rasgos de la novela, atribuibles, hasta 
ese momento, a la influencia de Joyce.

Por su parte, Graciela de Sola (Maturo), con agudeza y demostrando una 
sólida formación académica, entrega un análisis total para una novela total. Sin 
agotar, por supuesto, las diferentes líneas de acercamiento al texto de Marechal, 
de Sola profundiza en la decodificación de claves de la novela, inéditas hasta 
entonces. Centra el análisis en el personaje y, por tanto, abunda en el aspecto 
autobiográfico y traza una propuesta de ruta de la simbología de la biografía 
espiritual. La presencia del ser nacional, lo religioso y las relaciones de las claves 
de la novela con los autores contemporáneos de Marechal también son objeto de 
estudio, así como el acercamiento a las técnicas narrativas utilizadas por el autor.

El punto de giro marcado por Jitrik se hace sólido con estos trabajos de 
Adolfo Prieto y Graciela de Sola. Ambos autores se desmarcan del impresio-
nismo y la emotividad biográfica para entregar sólidas exégesis de la novela. 
Junto a la reseña de Cortázar, estos trabajos acompañaron la publicación de las 
«Claves de Adán Buenosayres», dadas a conocer por Marechal en 1966. Con 
esta publicación se cierra un período de la crítica marechaliana que podríamos 
definir como histórica. En adelante el panorama es diferente.

En 1965 Marechal publica su segunda novela, El Banquete de Severo Arcánge-

lo por la cual mereció el premio Forti Glori. Comienza el reconocimiento público 
del autor, y críticos y lectores descubren su obra anterior. Aparecen varias entre-
vistas y se suceden los comentarios y artículos en diarios y revistas especializadas; 
es invitado como jurado de novela al Premio Literario Casa de las Américas, ins-
titución que publica, en 1968, la segunda edición de Adán Buenosayres16. 

15. Leopoldo MARECHAL, Las Claves de Adán Buenosayres.
16. Esta invitación a Cuba constituyó el reconocimiento continental a Marechal. La Casa 

de las Américas no solo publicó la segunda edición de Adán Buenosayres (primera fuera de 
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Esto marcará la recepción crítica de su obra en los setenta, donde aparecen 
numerosos trabajos sobre su obra en general –ya no solo sobre Adán– con una 
tendencia notable a interesarse por su producción dramática. Es la época de 
la revista Megafón, dirigida por Graciela Maturo, en cuyas páginas pueden en-
contrarse cerca de una decena de valoraciones de diversos aspectos de la obra 
de Marechal, marcadas por las nuevas corrientes estéticas y críticas. De estos 
años es el conocido libro de Graciela Coulson, Marechal: la pasión metafísica17, 
y una serie de comentarios críticos en revistas de circulación continental.

En los ochenta, a la circulación creciente de artículos especializados, se 
suma el interés evidente de los círculos universitarios, y aparecen tesis de gra-
do y libros enteros dedicados a su obra, ya sean de autor o colectivo de autores. 

Los noventa trajeron un notable y curioso signo de maduración en la crítica 
marechaliana. En esos años se formaron varios marechalistas –si se me permite el 
término– que han entregado libros notables. Aunque lo más significativo de la dé-
cada es, sin duda, el mejor premio al autor: la publicación de su obra. Es motivo de 
júbilo la aparición de las Obras completas y de dos ediciones críticas de Adán Bue-

nosayres. Cuando llamo la atención sobre la maduración ostensible en esos años, 
me refiero a la feliz conjunción de publicar la obra de Marechal, acompañada de 
los prólogos o comentarios críticos de sus más notables y fieles estudiosos, como 
Pedro Luis Barcia, Javier de Navascués, Graciela Maturo o Dinko Cvitanovic. 

Sería un acierto que Valoración Múltiple lograra sugerir nuevas reflexiones 
en torno a Marechal. Junto a la sección, incompleta y brevemente esbozada, 
dedicada a Adán, aparecen otras consagradas a la poesía, el teatro y el ensayo. 
Las entrevistas están presentes de la manera en que lo indica esta serie edito-
rial: un collage orgánico que proporciona una visión general de sus opiniones. 
La sección «Otras opiniones», recoge opiniones breves aparecidas en textos 
cuyo tema central no es Marechal, pero en los cuales se hacen menciones va-
liosas a su obra, o textos, que, por su brevedad, no se incluyen en las otras 
secciones. Una cronología (confeccionada por María de los Ángeles Marechal) 
sirve de guía a lectores y estudiosos y, por último, la bibliografía debe ayudar 
a dar un conocimiento, lo más completo posible, de la crítica marechaliana, y, 

Argentina), sino que editó, además, un disco de poemas de Marechal en su propia voz. Como 
fruto de ese viaje, Marechal fue entrevistado en Cuba en la prensa nacional, y colaboracio-
nes literarias suyas aparecieron en revistas de amplia circulación, como Bohemia. Su muerte 
detuvo el proceso de inserción, reconocimiento y promoción de su obra que la Casa de las 
Américas facilitaba en su interés por relacionar a los más destacados intelectuales del con-
tinente. 

17. Graciela COULSON, Marechal: la pasión metafísica, Buenos Aires, García Cambeiro, 1974.
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por supuesto, a mitigar las necesarias exclusiones, en la antología, por lógicas 
razones de espacio y matices de enfoque, de trabajos valiosos.

Con la fecha de publicación de las Obras completas pretendí cerrar el índice 
de la Valoración Múltiple. Quedarán, para nuevas ediciones, nuevos enfoques 
y textos críticos. Por el momento, la visión de conjunto que ofrece el material 
reunido es sorprendente en cuanto a la cantidad y calidad, y en cuanto al inte-
rés por la totalidad de la obra de Marechal –ya no el casi absoluto y excluyente 
por Adán–, así como en la diversidad de acercamientos a ella, que van desde el 
mero impresionismo o la lectura socio-política al análisis metafísico, al forma-
lismo, el estructuralismo, la narratología y otros. 

Como dije al inicio, la extensión de este corpus crítico demuestra que el os-
tracismo y el silencio sobre Marechal y su obra son ya un mito perteneciente a 
la historia literaria. También se evidencia que nuevos derroteros se abren en su 
difusión y recepción crítica. No podremos saber ahora si es debido al influjo que 
causa el carácter de summa y la organicidad teórica de la totalidad de su obra, o 
a la arriesgada publicación de las «Claves de Adán Buenosayres», donde explica 
Marechal su estética, ética, poética, política, etc., que la generalidad de la crítica 
tiende al análisis de dichas «claves». Esto ha sido y seguirá siendo necesario, 
pero ya se atisban nuevos asedios, igualmente necesarios, que ayudan a insertar 
a Marechal en el cauce natural de la literatura del continente. Hacia esto apuntan 
algunos trabajos de Javier de Navascués y el mencionado libro de Maturo, entre 
otros. Cortázar reconoció tempranamente la influencia del Adán en Rayuela, 
como lo hizo Sábato respecto de Sobre héroes y tumbas. Hace más de veinte años, 
Ángel Rama llamó la atención sobre los puntos de contacto entre la obra de Ma-
rechal y la del cubano José Lezama Lima –en una tarde habanera, Roberto Fer-
nández Retamar me contó cómo le hablaba Lezama del efecto que produjo en él 
y en la escritura de Paradiso la lectura de Adán Buenosayres–. Años más tarde, el 
escritor cubano Ciro Bianchi18 publicaría una serie de textos dispersos de Leza-
ma Lima, entre los cuales encontré estos párrafos de 1967 que, en su brevedad, 
condensan la idea expresada anteriormente de la inserción y reconocimiento del 
magisterio de Marechal en las letras del continente y su relación estrecha con 
Rayuela, y por extensión, con autores como Lezama y su gran novela Paradiso:

Además, no se puede hablar de esta novela [Rayuela] –y me extraña que has-

ta ahora no se haya hablado de esto– sin recordar el Adán Buenosayres de 

18. José LEZAMA LIMA, Lezama disperso, comp., prólogo y notas Ciro Bianchi Ross, La Haba-
na, Ediciones Unión, 2009.
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Leopoldo Marechal, que es su antecedente. Porque no hay que ir a buscar un 
antecedente tan remoto de esta novela, aunque lo tiene, como la obra de Joyce. 
Esta es una obra que dentro de la Argentina tiene su antecedente. El Adán 

Buenosayres estaba calificado por la crítica anterior como un bodrio. Ustedes 
saben desde luego lo que es un bodrio, es el guiso en el cual no hay un sabor 
tonal, sino que el tocino, la papa, o cualquier sabor reventón mantiene su ca-
lidad de accidente o peculiar alimento. Pero ante esa obra, el primero que dijo 
que Adán Buenosayres no era un bodrio fue Cortázar. Muchos años después, 
Cortázar tiene el gran mérito de darle a ese hombre toda la importancia que 
tenía en novela. Es decir, que dentro del cuadro de la novela argentina, Rayue-

la tiene su antecedente y tiene su mundo crítico que la acompaña19.

Se escribe sobre el barroco marechaliano, pero se enfoca desde la perspec-
tiva religiosa o de sus modelos literarios. Vale la pena preguntarse cómo se in-
serta, o no, su obra en la narrativa o la poesía del Barroco americano, histórico 
y contemporáneo, a la manera del propio Lezama, Alejo Carpentier, Severo 
Sarduy y otros autores contemporáneos. Un buen reto a la comparatística que, 
sobre todo, nos lleva a redimensionar nuestra propia imagen sobre el autor y 
su obra. 

En este sentido me permito invitar a la reflexión acerca de la cuestión del 
canon en el mundo académico y el de la crítica literaria en general. ¿Qué hay 
de Marechal y su relación con la vanguardia? ¿Marechal y la poesía trascen-
dentalista de los años 30 y 40? ¿Marechal y la narrativa de la vanguardia? ¿Ma-
rechal y la novela urbana? ¿Marechal y la engañosa pero influyente lógica del 
Boom? Me refiero aquí a la relación, más promocional que científica, Preboom 
- Boom - Postboom. ¿Marechal y el barroco literario del siglo XX? Entre otras 
aristas desde las cuales la polisemia de la obra marechaliana no solo no estaría 
ausente, sino que tendería a saturar el canon.

Por el momento, comparto con ustedes la satisfacción de dedicarme a esta 
sistematización y reevaluación de la obra marechaliana y su crítica con una 
invitación concreta a organizar un segundo volumen de la serie Valoración 
Múltiple que refleje el estado actual de esos estudios, magistralmente repre-
sentados por los colegas aquí presentes y otros que conformamos ya, por qué 
no decirlo, la familia marechaliana, que se divierte en este gran juego que es el 
estudio y la difusión de la obra de un escritor, imprescindible en nuestras letras 
y en nuestra lengua, como lo es Leopoldo Marechal.

19. José LEZAMA LIMA, Lezama disperso, pp. 56-60.



 Leopoldo Marechal ante la crítica. Las veleidades del canon literario 525

Bibliografía

Cortázar, Julio, «Leopoldo Marechal: Adán Buenosayres», Realidad, 14, mar-
zo-abril de 1949, pp. 232-238.

Cortázar, Julio, Cartas 2 (1964 - 1968), Buenos Aires, Alfaguara, 2000.
Coulson, Graciela, Marechal: la pasión metafísica, Buenos Aires, García Cam-

beiro, 1974.
Fernández Moreno, César, «Distinguir para entender», en Los vanguardis-

mos en América Latina, Barcelona, Península, 1971, pp. 41-48.
González Lanuza, Eduardo, «Leopoldo Marechal, Adán Buenosayres», Sur, 

169, noviembre de 1948, pp. 87-93.
Jitrik, Noe, «Adán Buenosayres, la novela de Leopoldo Marechal», Contorno, 

5-6, septiembre de 1955, pp. 38-45.
Lezama Lima, José, Lezama disperso, comp., prólogo y notas Ciro Bianchi 

Ross, La Habana, Ediciones Unión, 2009.
Marechal, Leopoldo, El Banquete de Severo Arcángelo, Buenos Aires, Suda-

mericana, 1965.
Marechal, Leopoldo, Las Claves de Adán Buenosayres, Mendoza, Azor, 1966. 
Marechal, Leopoldo, Adán Buenosayres, prólogo Oscar Collazos, La Haba-

na, Casa de las Américas, 1968.
Marechal, Leopoldo, Leopoldo Marechal, ed. Ernesto Sierra, colección Valo-

ración múltiple, La Habana, Casa de las Américas, 2011.
Maturo, Graciela, Leopoldo Marechal, el camino de la belleza, Buenos Aires, 

Biblos, 1999.
Rodríguez Monegal, Emir, «Adán Buenosayres, una novela infernal», Mar-

cha, 466, 1949, pp. 14-15.
Rodríguez Monegal, Emir, «Adán Buenosayres, una novela infernal», en 

Narradores de esta América, Buenos Aires, Alfa, 1969, volumen 1, pp. 236-
248.

Sierra, Ernesto, La doble Aventura de Adán Buenosayres, La Habana, Letras 
Cubanas, 1996.




